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P E R S P E C T I V A S   G E N E R A L E S 
 
 
 Las Encuestas de Ingresos y Gastos de los Hogares tienen una ya larga historia, de un siglo 
aproximadamente. Podemos distinguir dos enmarques conceptuales usuales de las mismas, y un 
tercero que los articula. Un primer enmarque procura evaluar los niveles y estilos de vida de la 
población, con énfasis en los pobres, por lo general. Caracterizan este enmarque, el estudio y la 
tipificación de los presupuestos familiares, así como la estimación del costo diferencial de la vida 
acorde, principalmente, con la composición demográfica de los hogares. Las encuestas y estudios, 
en esta línea, desembocan en la elaboración de índices de precios al consumo final de los hogares. 
Otro enmarque de las Encuestas de Ingresos y Gastos de los Hogares es el de las Cuentas Naciona-
les, para detectar y cuantificar los intercambios desde y hacia los hogares, como en el seno del con-
junto categorial de los hogares, desde el punto de vista de los flujos y equilibrios económicos gene-
rales. Veamos lo que significan ambos enmarques, y recalquemos luego el concepto de gerencia del 
hogar que puede, a la vez, vincular estos enmarques y proporcionar a las Encuestas una 
especificidad nueva. 
 
 
 Los hogares  en las Cuentas  Nacionales  
 
 Para los objetivos de las Cuentas Nacionales, los hogares forman entre todos y como conjunto 
un solo sector institucional, como es el del "público en general", quien es el destinatario final de las 
actividades eco-nómicas y es, a la vez, origen de la mano de obra disponible como también de otras 
movilizaciones, financieras o no. En esta perspectiva se trata ante todo de evaluar los flujos entre 
sectores de la vida económica de la nación. Los sectores institucionales, entre los que han de obser-
varse las transacciones son, además de los hogares: el Gobierno; el sector privado lucrativo; el sec-
tor privado no lucrativo; el mundo exterior. Estas distinciones básicas suelen afinarse para dar me-
jor cuenta de la estructura de la economía, regional y/o institucionalmente. Los flujos entre todos 
los sectores que se consideren, contemplan los ingresos y gastos, monetarios o en especie, para la 
inversión y la deuda, la producción y el consumo final; los flujos dan lugar, desde luego, a cuentas 
de estado y balanzas. Examinemos algunos aspectos de los flujos y transacciones, que ponen de 
relieve la importancia y la complejidad del sector de hogares en las Cuentas Nacionales: la produc-
ción del sector y sus inversiones, y el caso de las microempresas hogareñas; la constitución y el uso 
de bienes y servicios de disfrute gratuito; y el caso del desempeño de los oficios domésticos. 



 
 Desde el punto de vista de las Cuentas Nacionales, una encuesta a los hogares debe desglosar 
cuidadosa-mente el monto, motivo y origen sectorial de los ingresos y de los gastos, pero sin limi-
tarse a los gastos de con-sumo final. En efecto, los hogares (o algunos de sus miembros, a título pri-
vado) detentan bienes de capital (ocioso, a veces) y producen bienes y servicios cuyo destino no es 
siempre el mismo sector de los hogares; y efectúan gastos para la adquisición, el mantenimiento, la 
protección y la reposición de activos. Interesa, pues, detectar las actividades económicas de los ho-
gares y los consumos intermedios correspondientes, el autoconsumo o el autoabastecimiento, así 
como detectar la propiedad de activos financieros y físicos. 
 
 Estrictamente, el autoempleo y las producciones efectuadas en el ámbito de los hogares con fi-
nes de intercambio, conforman el sector privado lucrativo, o un subsector microempresarial dentro 
del mismo. A tal título estas actividades deberían ser objeto de las encuestas generales a empresas, 
por lo que respecta la producción y la venta. El autoconsumo y el autoabastecimiento del hogar co-
rresponden a un flujo no monetario del subsector microempresarial hacia el sector de hogares. Pero 
es sabido que las encuestas generales a empresas no abarcan, o abarcan mal, las actividades micro-
empresariales, domésticas o no, estén o no constituidas en sociedades; por eso, suele valerse de una 
Encuesta de Ingresos y Gastos de los Hogares para incluir en la misma, al menos para efecto de de-
tección, una encuesta económica al subsector microempresarial. La Encuesta de Ingresos y Gastos 
de los Hogares se convierte, por esta vía, en una encuesta económica general a los hogares, donde 
interesan las actividades microempresariales formales e informales, tanto como los demás aspectos 
económicos de las actividades hogareñas. Los hogares se reconocen así, más allá de su función de 
consumidores finales, como los agentes y actores económicos que son. 
 
 Las transferencias sin contraparte sustancial, muchas de ellas en especie, como también las 
prestaciones sin remuneración monetaria, plantean un problema específico que alcanza todos los 
sectores institucionales. Es por caso el uso sin pago directo o proporcional de bienes y servicios 
"gratuitos" que están a la disposición de todos: vialidad, por ejemplo, orden público, sanidad am-
biental y, en grado menor o forma distinta, servicios de salud, educación, transporte... Los hogares 
los consumen  por supuesto, parcial o totalmente según la naturaleza de los servicios; el acceso di-
ferencial de los hogares a los servicios gratuitos, y el uso diferencial de los mismos, indican la nece-
sidad de discriminar los flujos correspondientes, con lo que se anticipa el estudio de los niveles de 
vida. Además, los hogares no son sólo beneficiarios de transferencias; también las efectúan, las más 
de las veces dentro de su mismo sector, pero contribuyen acaso al funcionamiento del sector priva-
do no lucrativo bajo la forma de donativos y de trabajo voluntario. 
 
 Un caso particular que viene llamando la atención es el de las prestaciones propias de los ofi-
cios del hogar, no remunerados aunque con un valor mercantil imputable (los cuidados domésticos 
tienen tal valor, no los aspectos psicosociales de la interacción familiar). Estas prestaciones se dan 
dentro de un mismo hogar; y contabilizarlas no era estratégico para evaluar los equilibrios económi-
cos generales. Pero las evoluciones recientes (del empleo femenino, especialmente) llevan a pensar 
que la dedicación al hogar es intercambiable, parcialmente, con actividades remunerables fuera del 
ámbito doméstico; muchos hogares buscan la oportunidad de esta remuneración externa, y hasta 
adecuan su composición demográfica en consecuencia. Es la parte mayor del tiempo de cada "adul-
to" del hogar, la que se convierte en recurso económico y abre opciones: entre oficios del hogar y/o 
empleo fuera del hogar, entre estudiar y/o trabajar. Hasta la composición del hogar, y la localización 
de la residencia, todo puede ser visto desde un punto de vista económico. Estas consideraciones 
apuntan al concepto de gerencia del hogar y plantea un delicado problema de fronteras del campo 
económico. 
 
 



 Los nive les  y  es t i los  de vida de los  hogares  
 
 En tanto y cuanto  tienden hacia la descripción de los niveles y estilos de vida, los estudios de 
presupuestos familiares llevan el acento, no en las transacciones, sino en la tipificación del consu-
mo, mediante la elaboración de cestas diferenciadas atribuibles a determinadas categorías de hoga-
res. Dichas cestas de consumo están asociadas, por supuesto, a "cestas" típicas de ingresos, por lo 
que, al estudiar más detenidamente esta asociación, se llega a la determinación de presupuestos o 
balances familiares típicos. Los niveles (y cestas) de ingresos / gastos no se estudian exclusiva-
mente como conjuntos de productos, sino en tanto corresponden a hogares concretos, descritos, en 
particular al menos, por su composición demográfica. En efecto, no deben confundirse dos hogares 
con un mismo ingreso / gasto de 150 mil bolívares mensuales, el uno con un solo perceptor de in-
greso para un total de tres personas, el otro con dos perceptores de ingreso para un total de cinco 
personas; son diferentes los niveles per cápita, como las fuentes (y tipos) de ingreso y, seguramente, 
la composición de las cestas de consumo. Desde luego, el acento no está puesto en la descripción de 
los flujos intersectoriales de la economía nacional, sino en la medición de niveles de vida; y se tien-
de hacia la descripción de estratos sociales en la población nacional. Esta perspectiva se cruza, em-
pero, con la de las Cuentas Nacionales, por la consideración del origen y motivo de los ingresos, y 
del acceso (aquí, como acceso diferencial, específicamente) al uso de bienes y servicios "gratuitos" 
y a programas redistributivos. Las prestaciones y transacciones no monetarias intervienen, natural-
mente por igual, en la perspectiva de los niveles y estilos de vida, como en la perspectiva de las 
Cuentas Nacionales. El problema principal es la delimitación operativa de estratos sociales (y urba-
no-regionales), asociados a cestas de ingreso / gasto que sean de tipo flexible, para dar cuenta de las 
variaciones que en ellas opera la dinámica (o ciclo de vida) de los hogares que pertenecen a lo que 
debe tenerse por un mismo estrato. Apuntémoslo con la consideración de las líneas de pobreza y 
cestas normativas del consumo, con la evolución de los precios, y con la cuestión metodológica de 
las unidades de consumo. 
 
 Las acciones redistributivas del Estado, conjuntas eventualmente con las del sector privado no 
lucrativo (son capítulos de las Cuentas Nacionales), tienen poblaciones-meta que coinciden, en prin-
cipio, por un lado, con los estratos más pobres de la población y, por otro, con los estratos más ricos 
juntos con algunos otros sectores institucionales. La estratificación social constituye, así también, 
subsectores del sector de hogares (además de los subsectores hogareños productivos). La descrip-
ción de los niveles de pobreza va pareja, desde luego, del establecimiento de cestas normativas de 
consumo para definir las condiciones y los títulos de la incorporación en los programas redistribu-
tivos, de acuerdo con previsiones sobre los flujos intersectoriales que dichos programas implican. 
Las cestas normativas y la delimitación de líneas de pobreza suponen un estudio de las necesidades 
de los hogares en los principales renglones del gasto, en razón de su composición y dinámica demo-
gráfica principalmente. 
 
 Establecidas las cestas descriptivas típicas del consumo y los canales de distribución respecti-
vos, por niveles y estilos de vida en la estructura urbano-regional del país, se obtienen los paráme-
tros para la realización de las encuestas ulteriores sobre la evolución del costo de la vida en los dife-
rentes estratos sociales. La recolección sistemática de los precios al consumidor para la elaboración 
de los índices correspondientes, debe complementarse con sondeos específicos sobre la composi-
ción de las cestas efectivamente adquiridas, pues éstas pueden modificarse y, con ellas, las elasti-
cidades-precio como las elasticidades-ingreso. Completar un programa de estudios tan ambicioso 
como este que se acaba de delinear, talvez no sea de considerar en plazo corto; sin embargo, debe 
ser alcanzable por la coordinación de propósitos de las múltiples encuestas que, hasta para fines de 
mercadeo, se realizan dentro y fuera del sistema de estadísticas nacionales.  
 



 Los renglones del gasto, los canales de distribución, los sectores y ramas de la producción, 
la detección de los precios, y las matrices de insumo-producto, son aspectos todos bien trajinados en 
las estadísticas económicas. Lo son menos aquellos otros aspectos vinculados a una tipificación y 
descripción de los estratos sociales, que dé cuenta de los niveles y estilos de vida en diferentes ám-
bitos urbano-regionales; eso sin contar con la dinámica que se refleja en los ciclos de la vida fami-
liar y en los arreglos polinucleares de los hogares, dentro de un mismo estrato. Esto remite a un con-
cepto de gerencia del hogar pero, para los efectos de determinar niveles, esto supone la elaboración 
de unidades de consumo, más fina que el cálculo per cápita, por medio de las cuales puedan hacerse 
comparables hogares de composición y dinámica demográficas dispares. 
 
 
 La gerencia presupuestaria  de los  hogares  
 
 Ambas perspectivas ya descritas, en las que se enmarcan las Encuestas de Ingresos y Gastos de 
los Hogares, a saber, la perspectiva de las Cuentas Nacionales y la perspectiva de los niveles y ces-
tas de ingreso / consumo, apuntan hacia el concepto de un hogar económicamente activo. Los hoga-
res no se tienen por meras unidades de observación de un sector indiferenciado y pasivo de "público 
consumidor en general". Por lo contrario, la distinción de los tipos de transacción en las Cuentas 
Nacionales, diversifica por igual las operaciones del sector de los hogares, operaciones que no son 
exclusivamente de consumo; y el discernimiento de los flujos correspondientes, intra- e intersecto-
riales, discriminan subsectores en el sector de hogares. Ahora, dichos subsectores no son sólo cate-
gorías conceptuales, sino que indican ya conjuntos sociales (y urbano-regionales) concretos, los 
cuales se caracterizan por cestas de ingreso / consumo que indican niveles, es decir, estratos. En 
efecto, dentro de las proporciones relativas a los diferentes renglones del ingreso total del sector ho-
gares, la capacidad de generar ingresos de diferentes tipos no se distribuye aleatoriamente, como 
tampoco es aleatoria la distribución de las necesidades de la población que los ingresos totales 
satisfacen. La composición como también el monto de las cestas de ingreso / gasto caracteriza, des-
de luego, determinados estratos sociales y urbano-regionales. Y lo que media en la asociación del 
tipo y nivel del ingreso, por una parte con, por otra, el tipo y nivel del gasto (o satisfacción de nece-
sidades), es la gerencia del hogar. Más que por cestas, cuyo concepto es estrictamente descriptivo, 
los estratos de hogares se entienden por los tipos correspondientes de gerencia presupuestaria, cuya 
lógica debe afinar el sistema de elasticidades del consumo respecto del ingreso, de las necesidades y 
de los precios, como también debe proporcionarle, a la vez, explicaciones. El estudio de la gerencia 
presupuestaria del hogar procede ante todo del análisis de los resultados, si bien supone contar, na-
turalmente, con algunos renglones suplementarios en los cuestionarios usuales de una Encuesta de 
Ingresos y Gastos. Aclaremos algunos aspectos específicos de la perspectiva analítica de la gerencia 
del hogar, destacan-do la solidaridad en el plazo largo, las autonomías delegadas dentro del hogar, y 
la interacción entre gerencia y composición del hogar. 
 
 El hogar es el asiento de la gerencia doméstica, no el individuo. Son individuos, por supuesto, 
quienes perciben ingresos y efectúan gastos, pero la lógica que determina los presupuestos y los ba-
lances, es propia-mente hogareña. Son pocas las decisiones estrictamente individuales, ajenas a la 
solidaridad familiar. El hogar, más que por la convivencia habitacional, se define por el presupuesto 
común de ingresos y gastos, y en el plazo largo además, por lo que la gerencia contempla los acti-
vos físicos y financieros, tanto como la formación y utilización del recurso humano, y la composi-
ción del grupo hogareño; el largo plazo es la perspectiva del ciclo de vida de un núcleo familiar y de 
su articulación intergeneracional. Debe insistirse, desde luego, en que la gerencia del hogar es soli-
daria y abarca el plazo largo, aun cuando, por puntuales y detalladas, las Encuestas de Ingresos y 
Gastos de los Hogares pudiesen obviar en el análisis estos aspectos globales que superan y determi-
nan el presupuesto entendido en sentido estricto. 
 



 La gerencia del hogar es un hecho colectivo, prospectivo y estratégico, si bien no presenta la 
formalidad de los procesos gerenciales en organizaciones. Estos procesos, en el hogar, reflejan las 
preferencias, posibilidades y estrategias subculturales características de estratos sociales y ámbitos 
urbano-regionales; reflejan también las muchas negociaciones internas que llegan hasta inhabilitar 
cada vez más la noción de jefe de hogar como la del gerente único, y reducirla a una función mera-
mente referencial para efectos administrativos o esta-dísticos. Si bien no es el propósito de la En-
cuesta de Ingresos y Gastos indagar en los procesos gerenciales y decisionales, el detalle con que 
esta registra los ingresos y, sobre todo, los gastos, permite rastrear dichos procesos. En efecto, cada 
miembro del hogar (menos los niños pequeños) dispone de determinado monto para gastar, y decide 
en forma relativamente autónoma -puede decirse, delegada- el destino del gasto. Para permitir el es-
tudio de la gerencia doméstica, importa saber, (1) de cada integrante, cuál es el monto de que dispo-
ne, y (2) de cada objeto de gasto, cuál es el destino que se le da (por o para el hogar en general; los 
niños; gastos personales del propio entrevistado; además de los otros destinos que la Encuesta con-
templa normalmente: otro hogar, otro sector). De esta manera, se detectan las responsabilidades y 
autonomías dentro del hogar, por un lado y, por otro, el detalle de los presupuestos juveniles y adul-
tos, femeninos y masculinos. Sin duda, este conocimiento de la mediación entre ingresos y gastos 
en diferentes estratos y tipos de hogares, le dará a la Encuesta un alcance explicativo que no venía 
ambicionando antes. 
 
 La composición del hogar amerita una descripción y un análisis cuidadosos, para la estimación 
de las necesidades, y para la detección de determinados arreglos gerenciales. La composición por 
edad y sexo, resumida por medio de una traducción en "unidades (de consumo) adulto-equivalen-
tes", permite estimar niveles de necesidades y, por ende, niveles de vida (cuando se calcula el ingre-
so por unidad adulto-equivalente, que mejora la estimación per cápita). Pero es una Encuesta de In-
gresos y Gastos de los Hogares, la que proporciona la información indispensable para la elaboración 
de las tablas de equivalencias que conformarán el marco o la referencia de los ajustes precisados por 
los usos diversificados que tales tablas suelen suscitar (estimaciones alimentarias, por ejemplo, o 
cestas de consumo normativas). La composición del hogar remite, además, a un aspecto estructural, 
cual es un arreglo de las solidaridades domésticas. No han de confundirse dos hogares de cinco per-
sonas, el uno compuesto de una pareja con tres hijos, el otro compuesto de una pareja, su hija, el 
yerno y el nieto, fuesen ambos hogares de composición similar en edades y sexos. El primer caso 
identifica un hogar mononuclear; el segundo, un hogar polinuclear; la distinción indica arreglos ge-
renciales que afectan en modo diferente, no sólo la mancomunidad, sino también el tipo y la distri-
bución de los ingresos y egresos, las responsabilidades y autonomías relativas. Finalmente, la com-
posición del hogar remite al aspecto evolutivo de cada núcleo: una pareja con tres hijos puede estar 
en una etapa intermedia (hijos pequeños), o en una etapa avanzada de su ciclo vital (hijos mayores, 
habiendo salido del hogar algún hijo ya casado). 
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El propósito de este documento de trabajo es exponer los objetivos sociales específicos que pueda 
perseguir la próxima Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIG), con miras a 
hacerla más directamente útil en las labores de diseño y evaluación de los aspectos sociales de las 
políticas públicas. Estos aspectos sociales se agrupan aquí bajo dos tópicos básicos: 

- nivel de vida de los hogares, 
- gerencia presupuestaria de los hogares. 
 

Después de una breve presentación del enmarque y de los antecedentes de la presente propuesta, se 
enuncian y explican los objetivos generales que asignamos a la ENIG y sus objetivos sociales espe-
cíficos; se añaden luego definiciones y consideraciones para la construcción de variables nuevas, re-
lativas a los objetivos específicos. 



 
ENMARQUE Y ANTECEDENTES 
  
Cuando se llevó a cabo la "Primera Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares en Ve-
nezuela" (CORDIPLAN, DGEyCN, BCV, CBR: encuesta de 1962), se perfilaba la conveniencia de 
implantar con ella un sistema de encuestas de hogares que permitiese "conocer los niveles de vida 
de la población... y particularmente de las fuerzas del trabajo asalariado". Entre los objetivos, que 
no fueron perseguidos todos de inmediato pero que se asignaban a dicho sistema, figuraban: la dife-
renciación, de acuerdo con niveles del ingreso, de las canastas de consumo urbanas y rurales  (y 
otros objetivos más específicos dentro de esta perspectiva), de las condiciones de la vivienda, de 
otros "haberes" de las familias, de las necesidades nutricionales y su satisfacción, de "otros factores 
familiares del nivel de vida", de las condiciones para mantener constante determinado standard de 
vida; así como también el facilitar "de modo permanente y con múltiples propósitos, utilizando la 
misma muestra o muestras análogas", datos demográficos, educativos, sanitarios, etc. Todo eso, con 
la finalidad de contribuir en la  elaboración de programas de mejoramiento social y desarrollo eco-
nómico, como también en la orientación de políticas redistributivas (Separata al documento 7: El 
consumo de alimentos de la población, 1966, pp. 5-7). La cooperación interinstitucional apuntaba, 
desde luego, a la producción multifacética pero integrada, de conocimientos relativos a lo que po-
dría llamarse genéricamente las condiciones de vida de la población o, si se quiere, las condiciones 
y resultados del destino final de las actividades de la Nación. 
 
Como se sabe, los años siguientes vieron establecerse diferentes sistemas, en particular, por lo que 
aquí atañe: relativo uno a los presupuestos familiares, y otro relativo a la fuerza de trabajo. Los sis-
temas no tendieron a integrarse, sino a reducirse cada uno a objetivos sectoriales limitados, hasta el 
punto que el Proyecto de Desarrollo Social (PDS), cuando tuvo necesidad de recabar información 
"multipropósito", ideó una Encuesta Social (1991), entre cuyos módulos se encontraban precisa-
mente: gasto de los hogares y  empleo. Estos módulos fueron abandonados en la tercera Encuesta 
Social (1993), a favor de uno sólo, sectorial a su vez, sobre salud materno-infantil. 
 
Son muchos, naturalmente, los motivos de la (excesiva) sectorialización de las estadísticas naciona-
les. Con todo, una finalidad que merece perseguirse en la ocasión de la próxima ENIG, es disponer 
ésta en la mira de una integración del sistema estadístico nacional, que facilite la promoción de los 
estudios analíticos y sintéticos de las condiciones de vida de la población. 



OBJETIVOS GENERALES 
 
 
El hogar es, obviamente, la unidad que permite observar los efectos diferenciales de la dinámica 
económica sobre la población. Es el hogar, y no el individuo, el que agencia la conversión de ingre-
sos en gastos; y lo hace en forma prospectiva, de acuerdo a compromisos solidarios. El nivel y la 
naturaleza de los ingresos se diferencian por la interacción de numerosos factores, pero determinan-
do situaciones condicionales (condiciones de vida) tipificables e identificables en ámbitos geoso-
cialles y estratos socioeconómicos; en tales condiciones, los hogares gerencian sus capacidades y 
oportunidades, sus presupuestos y hábitos de consumo, en modos que  deben ser también identifica-
dos y tipificados. Las intervenciones publicas pueden enfocar muchos factores, pero el dominio de 
sus efectos se incrementará al conocer mejor, tanto las situaciones condicionales en que se encuen-
tran las poblaciones, como los modos gerenciales que adoptan los hogares en ellas. Este es el marco 
general en el que se inscriben los objetivos sociales de la ENIG. 
 
Los objetivos generales son, así, dos: 
- discriminar los niveles condicionales de vida de los hogares, 
- conocer los modos gerenciales hogareños. 
 
El estudio detallado que permite, a la vez, alcanzar estos objetivos y proporcionar los datos que fa-
ciliten estudios ulteriores más profundos o específicos, es el de la composición del consumo hoga-
reño. El consumo pone de manifiesto tanto el nivel de vida como la gerencia presupuestaria de los 
hogares. La dificultad mayor reside en la tipificación de cestas y modos gerenciales, y en el grado 
de discriminación que sea apropiado para elaborar los resultados de la ENIG. Estos determinarán en 
gran parte la orientación de los estudios ulteriores, y no deben satisfacer solamente propósitos ma-
croeconómicos sino también los de diseño de políticas focalizadas y diferenciadas. El ideal, que no 
se alcanzará sino al cabo de estudios ulteriores, sería obtener una tipología y clasificación de hoga-
res que hiciesen corresponderse niveles de vida y modos gerenciales.  
 
Naturalmente, los resultados de la ENIG proporcionarán más bien la descripción de cestas de con-
sumo en determinados niveles (acordes con percentiles) de gasto o ingreso de hogares-tipo (equipa-
rados por medio de una medición en unidades de consumo), por determinados ámbitos geosociales. 
Pero, no siendo este el destino único de los datos, importa delinear ahora los objetivos específicos 
de la ENIG en orden a sus finalidades sociales. 



 
OBJETIVOS ESPECIFICOS DEL ASPECTO SOCIAL 
 
 
Se enumeran a continuación los objetivos específicos característicos de los aspectos sociales de la 
ENIG. No se retoman sino incidentalmente los objetivos específicamente económicos ("tradiciona-
les") de dicha encuesta, como, principalmente, aquellos relativos a la elaboración del índice de pre-
cios al consumidor con sus objetivos conexos. 
 
 
1 Apuntar hacia un mejor conocimiento del nivel de vida de los hogares, en términos útiles para la 
elaboración de medidas de política social. Ingresos y gastos se compensan, de manera que los hoga-
res se distribuyen de idéntica manera según unos y otros. Pero el nivel de vida no es el nivel del in-
greso o del gasto (ni del consumo, pues hay gastos que no son de consumo); en todo caso, debe 
prestarse atención al ingreso / consumo en especie, en particular al uso diferencial de bienes y servi-
cios colectivos "gratuitos". Además, el nivel de vida, máxime cuando se lo entiende como nivel 
condicional de la gerencia del presupuesto familiar, comprende la existencia de activos, patrimo-
niales y otros, que brindan seguridades cuando se disfruta de ellos o determinan precariedades cuan-
do son escasos. Entre los activos, las condiciones de tenencia de la vivienda, en todo caso, son im-
portantes; así también la estabilidad del empleo y del ingreso, que puede considerarse como uno de 
los principales activos intangibles del hogar. Debiera llegarse a una estimación de niveles de vida 
parecidos a los estratos sociales que no se midiesen sólo por el flujo de ingresos-gastos, desde lue-
go. Las preguntas sobre predios y viviendas (calidad, tenencia), sobre modos de remuneración del 
trabajo, estabilidad del ingreso, que se incluyen en el cuestionario (revisándolas, por supuesto) pro-
porcionarán los indicadores requeridos. Se señalan aquí objetivos específicos que ameritarán más 
atención. 
 
1a) buscar alguna estimación, cualitativa y ordinal al menos, del patrimonio de los hogares, no sólo 

la propiedad de vivienda secundaria, sino otras y tierras. Si bien los activos financieros se cono-
cen en la ocasión de la percepción de dividendos, deberán entrar en la estimación global del patri-
monio (hay patrimonios relativamente ociosos); 

 
1b) elaborar una escala ordinal relativa a los elementos del equipamiento del hogar, de tal manera 

que pueda convertirse en un indicador cualitativo satisfactorio del nivel de vida; 
 
1c) indagar en el uso por los hogares, de los bienes y servicios públicos (educación,  salud, alimen-

tación, transporte, principalmente) ofrecidos por el Estado y por instituciones privadas sin fines 
de lucro, gratuitamente o con importante subsidio; 

 
1d) estudiar el impacto en los presupuestos familiares, de las becas y otros subsidios pautados por 

las políticas sociales, acorde con las condiciones estipuladas para obtener dichos subsidios. 
 
 
2 Para complementar el objetivo anterior, elaborar una información que sea útil para la estimación 
de las necesidades de los hogares. Gran parte de este propósito se alcanzará con la elaboración de 
canastas representativas del consumo de diferentes clases de hogares, pero vale recalcar: 
 
2a)  una atención especial para ayudar a quienes deben elaborar las canastas normativas (alimenta-

rias y generales) que rigen los estudios sobre la pobreza critica (o líneas de satisfacción de nece-
sidades básicas); 

 



2b) elaborar tablas de conversión de la composición demográfica de los hogares en unidades de 
consumo. Este procedimiento debiera mejorar la estimación que se persigue con el ingreso per 
cápita de los hogares y, de allí, homogeneizar los cuartiles o quintiles de la población (ordenada 
por su nivel de consumo) en el estudio y presentación de canastas e índices de precios al consu-
midor; 

 
2c) distinguir tipos de hogares según puedan presentar configuraciones de necesidades o de consu-

mo, cualitativamente distintas, y por esta razón puedan requerir modos específicos de cálculo de 
las unidades de consumo. Por ejemplo: hogares unipersonales; hogares con y sin niños (o, en for-
ma general, hogares según las etapas principales del ciclo de la vida familiar); hogares en activi-
dades agrícolas,...; 

 
2d) en particular, procurar información discriminada que permita evaluar el "costo del niño" (y del 

joven). 
 
 
3 Tener cuidado en el registro de las fuentes de ingreso de los hogares, como es usual con miras a 
la elaboración de la contabilidad nacional, pero con desgloses que resultan importantes en la per-
spectiva social: 
 
3a) distinguir, entre los sectores institucionales de las cuentas nacionales, las microempresas y los 

sectores que vienen identificándose como formal e informal. Se propone luego un desglose gene-
ral de los sectores institucionales (en la parte D, n° 11); 

 
3b) prestar atención a las actividades "informales" (no deben entenderse sólo de los pobres), muchas 

de las cuales tenderían a calificarse como esporádicas o fortuitas y podrían, por eso, subestimar-
se. Lo fortuito o esporádico significaría "cuando se presenta la ocasión o el cliente", lo que co-
rresponde a la misma disponibilidad del comerciante o de las "profesiones liberales". Indagar, en 
este sentido, la "matanza de tigres", las actividades infantiles y juveniles generadoras de ingreso, 
y los ingresos de dudosa legalidad;  

 
3c) distinguir los hogares cuyos miembros constituyen todo o la mayor parte del personal de una so-

la empresa (en actividades agrícolas u otras); 
 
3d) distinguir los núcleos familiares llamados "de dos carreras", sea, donde ambos cónyuges traba-

jan a tiempo completo (ambos han decidido desempeñarse profesionalmente), sin entrar y salir de 
la fuerza de trabajo (es decir, la mujer no trabaja sólo para complementar el sueldo del marido). 

 
 
4 Apuntar hacia el conocimiento de la gerencia presupuestaria de los hogares pues es este un aspec-
to crucial para entender la forma cómo los hogares se adaptan presente y prospectivamente a sus 
condiciones de vida. Aun en el caso de hogares con un único perceptor de ingreso, considerar a este 
como el único centro de decisión sobre los gastos, sería un error y una perdida de información en el 
momento de procurar una explicación a la estructura del gasto; este se diversifica, no sólo según la 
composición demográfica del hogar que determina una configuración de necesidades, sino acorde 
también con "autonomías y responsabilidades delegadas" (por así decirlo) perceptibles en las reme-
sas internas de dinero a otros miembros del hogar, quienes determinan, no el monto, pero sí la dis-
criminación del gasto. Con mayor razón, en el caso de hogares con varios perceptores de ingreso 
(regular u ocasional, en dinero o en especie), y en hogares polinucleares y extensos, se produce una 
concertación con la que se reparten responsabilidades y otorgan autonomías. Hay lugar, pues, para 
distinguir la esfera de los adultos que conforman la jefatura del núcleo (y del hogar polinuclear), la 



esfera del ama de casa, la de los hijos mayores (varones y hembras) y de los menores. La "esfera" 
incluye tanto la autonomía como la responsabilidad, por lo que, además de saber quién dispone la 
discriminación del gasto, importa saber por quién la dispone: gasto personal, gasto por los niños, 
por el hogar en general. Estos arreglos hogareños son los que hacen estratégico el estudio de los 
presupuestos familiares: abren la "caja negra" de la articulación entre  ingreso y gasto, entre condi-
ciones de vida y nivel / estilo de vida, así como de la explicación de los hábitos de consumo y sus 
(in)elasticidades. A título de ejemplo, son importantes para entender las "racionalidades" del régi-
men alimentario o dieta de la población, de la composición y rotación del vestuario, tanto como la 
composición del equipamiento de la vivienda, etc.  Facilitar el conocimiento de los modos de geren-
cia del presupuesto familiar no constituirá una complicación desproporcionada de la ENIG, sino un 
aprovechamiento proporcional al detalle con que esta investiga el gasto; es suficiente observar con 
cuidado la proveniencia del ingreso (entendido esta vez como capacidad individual de gastar) y el 
destino del gasto. Así, pues: 
 
4a) observar la distribución de la decisión sobre los gastos (o la capacidad de disponer del ingreso), 

entre los miembros del hogar; discriminar, en este sentido, el destino o reparto del ingreso en 
forma de remesas o transferencias internas del hogar. Estas remesas otorgan autonomías (parcia-
les o condicionales) en cuanto a la decisión de efectuar determinados gastos; 

 
4b) asimismo, observar el destino del gasto acorde con la distribución de la decisión, por lo menos 

en cuanto a: atención a los niños, determinados gastos personales, atención al hogar como tal, 
compromisos familiares; 

 
Ambos objetivos respectan la delimitación de esferas de autonomía y responsabilidad (esferas adul-

tas y juveniles, masculinas y femeninas). Por otras vías y con otros fines, los especialistas del 
comportamiento de los consumidores procuran el conocimiento de estas esferas; se trata, aquí, de 
incorporarlo a la microeconomía general y sociología del hogar y debería ayudar, por demás, en 
el diseño y la implantación de medidas de política social; 

 
4c) tomar en cuenta los arreglos polinucleares en los hogares, los cuales suelen adoptarse para com-

partir vivienda, compartir gastos e ingresos precisamente, facilitar la prestación mutua de aten-
ciones y servicios; distinguir por tanto la composición nuclear de los hogares. 

 
4d) Estos objetivos suponen que se delimite con cuidado la unidad gerencial perceptible por medio 

del estudio del hogar, en particular, el área de responsabilidad que determina la naturaleza y la 
amplitud de los gastos (los hogares sin ingreso están a cargo de los hogares con ingreso). 



 
ALGUNAS DEFINICIONES Y VARIABLES ESTRATEGICAS 
 
 

Sobre la  estructura del  hogar 
 
La unidad de observación y análisis será naturalmente el hogar. Se sugiere adoptar el criterio de la 
Encuesta de Hogares (es decir no considerar los "hogares institucionales"). Pero será necesario dis-
tinguir tipos de hogares, al menos para el análisis, por la considerable incidencia de determinadas 
composiciones y estructuras sobre los presupuestos familiares. De entrada, sabemos que los hoga-
res unipersonales ameritan un tratamiento específico. 
 
 
[1] Entiéndase por hogar lo que comúnmente se entiende por hogar censal, es decir, el conjunto de 
aquellas personas que conviven en una misma vivienda y además comparten una "olla" o "pote" co-
mún, de tal manera que en una misma vivienda puedan coincidir dos o más hogares. Las distincio-
nes que puedan hacerse entre olla y pote en relación con los compromisos familiares hogareños y 
cuasi-hogareños de los hogares, no debieran incidir en la definición censal; eso, para evitar dificul-
tades muestrales y confusiones innecesarias en la aproximación empírica inicial al hecho de la vida 
familiar.  
 
Acaso pueden salvarse o sustituirse estas distinciones, gracias al propósito de estudiar el hogar en 
cuanto unidad de gerencia concertada (implícitamente, al menos) de un presupuesto común (lo que 
no significa que el presupuesto sea unitario). El estudio de los modos gerenciales llevará a la consi-
deración de autonomías relativas o delegadas en cuanto a la decisión de determinados gastos; y el 
estudio del destino de los gastos llevará a la consideración de un área de responsabilidad o solidari-
dad familiar a la que se aplica el presupuesto que gerencia el hogar. 
 
 
[2] Entendamos, pues, por familia no hogareña, en el contexto de la Encuesta, a aquellos parientes 
de algún miembro del hogar, que son origen de un ingreso (monetario o en especie) percibido por 
este miembro o por el hogar, o que son beneficiarios de gastos (monetarios o en especie) efectuados 
por el hogar. Nótese que el parentesco ha de entenderse formal o informal, como se explica luego 
(n° 3). No se precisa levantar un censo previo de los miembros de la familia; como se explica en el 
n° 11, es suficiente considerar a los parientes que no forman parte del hogar, a manera de un "sector 
institucional" tanto para los ingresos como para los gastos. Pero puede ser útil preguntar por los fa-
miliares susceptibles de conformar dicho sector, con miras a prevenir omisiones; en particular, pre-
guntar por ex-cónyuge (o compañero/a) y por hijos menores no presentes en el hogar, así como por 
personas acreedoras de los beneficios de la seguridad social (o, para efectos similares, en virtud de 
la contratación colectiva) por concepto de la cotización de algún miembro del hogar. 
 
 
[3] Entre las razones que llevan a los hogares a delimitar autonomías relativas en cuanto a la deter-
minación de gastos, como entre los factores que discriminan configuraciones presupuestarias típi-
cas, está la composición nuclear del hogar. 
 
Núcleo familiar es el conjunto de aquellas personas convivientes que tienen entre sí un vínculo 
conyugal o de paternidad / filiación  /adopción (uno u otro vínculo, o ambos). El vínculo conyugal 
puede ser formal (casados) o no (unidos); el vínculo de paternidad / filiación puede ser indirecto 
(una persona con su hijastro) y la adopción puede ser formal o no (una persona con un hijo "de 
crianza"). No hay consideración de la edad o del estado civil de los hijos / hijastros para determinar 



la existencia de un núcleo, como ocurre en otras definiciones en las que se consideran miembros del 
núcleo tan sólo a los hijos / hijastros solteros menores de 18 años. 
 
Adviértase que el hijastro y el hijo de crianza no están identificados en el Censo y la Encuesta de 
Hogares; son "no parientes" (ver la advertencia al final del n° 5). 
 
 
[4] La noción de jefe de hogar resulta así superflua, conceptualmente. Sin embargo, es importante 
para efecto de identificar los núcleos, pues a partir del jefe (como suelen identificarlo los informan-
tes miembros del hogar) es cómo se verifican más cómodamente los vínculos que determinan la 
existencia de los núcleos. 
 
En los casos en que se suele utilizar la noción de jefe para tipificar la estructura de los hogares, pue-
de obviarse la mención del jefe al sustituir "parentesco con el jefe de hogar" por "parentesco con al-
gún miembro del núcleo". 
 
La noción de jefe puede sustituirse por la de jefatura del núcleo (no del hogar) para referirse a los 
miembros mayores: esposo / compañero o padre / padrastro, y esposa / compañera o madre / ma-
drastra. La jefatura del núcleo puede tipificarse para dar cuenta de un aspecto importante de la 
estructura del núcleo: 
 
1  conyugal: pareja sin hijos convivientes 
2  parental: hay hijo conviviente, de cualquier edad y estado civil 
    2.1  biparental: hay pareja 
    2.2  monoparental: no hay pareja. 
 

 

[5] Es pertinente una clasificación de los hogares, acorde con la estructura nuclear de los mismos 
(las letras entre paréntesis identifican las categorías mutuamente exclusivas y conjuntamente ex-
haustivas): 

a - unipersonales; 
 - multipersonales: 

b  - no familiares: entre los miembros no hay ningún parentesco; 
  - familiares: hay parentesco entre dos miembros al menos; 
c   - no nucleares; 
   - mononucleares: 

d    - estrictos: formados exclusivamente por un solo núcleo 
(son los que suelen llamarse "hogares nucleares"); 

e    - extensos: un solo núcleo y una persona o más) 
emparentada o no con algún miembro del núcleo; 

   - polinucleares: 
f    - estrictos: formados exclusivamente por dos o más núcleos 

que pueden estar emparentados o no; 
g    - extensos: dos o más núcleos con una o más personas 

emparentadas o no con algún miembro de los núcleos. 
 
Los antropólogos especialistas en parentesco han elaborado categorizaciones más complejas aún, 
orientadas hacia la comparación intercultural; parece que estas entorpecerían la caracterización ge-
neral del caso venezolano. 



 
Adviértase que, sin la identificación y asimilación que se propone aquí, de hijos, hijastros e hijos de 
crianza,  algunos hogares "típicos" en Venezuela (aún no contabilizados, por cierto), figurarían co-
mo no-familiares o no-nucleares en la clasificación: un grupo formado por abuelos y nietos estaría 
en "c"; una persona que cría a niños que no tienen parentesco con ella estaría en "b". 
 
 
[6] La noción de "ciclo de vida familiar" y la clasificación acorde con las etapas en este ciclo, son 
aplicables al NÚCLEO FAMILIAR solamente; no al hogar, por cuanto este puede comprender más 
de un núcleo. El ciclo de la vida familiar afecta al núcleo familiar y al hogar polinuclear en tan múl-
tiples aspectos psicosociales y socioeconómicos que amerita ser considerado como una variable de 
obligada consideración en cualquier análisis. Los sociólogos y psicólogos han elaborado categoriza-
ciones complejas para delimitar etapas en el ciclo de vida familiar, las cuales suelen ser poco opera-
tivas desde un punto de vista estadístico general (categorías a las que corresponden efectivos muy 
pequemos en relación al total de los casos). Para efectos de la clasificación estadística, parece mejor 
distinguir pocas etapas y delimitarlas por la edad de la esposa / compañera o madre / madrastra (o 
en su defecto por la del padre / padrastro restándole eventualmente un número de años equivalente a 
la diferencia de edad más frecuente entre marido y mujer); las edades de 35 y 45 años, por ejemplo, 
delimitan tres etapas. 
 
 
[7] Para efectos de tabulación, es bueno poder anticipar la distribución probable de los datos. A con-
tinuación, una tabulación efectuada sobre los hogares del Edo. Miranda, a partir de la Encuesta de 
Hogares:  

 
Núcleos familiares por tipo de núcleo, según tipo de hogar (mono- o polinuclear) 

y etapa del ciclo de vida familiar (por 1000 núcleos) Estado Miranda, Venezuela 1992 
 

  Tipo de hogar 
Tipo de núcleo Total mono- poli- 

  nuclear nuclear 
Total 1000 793 207 

Conyugal 24 18 6 

Biparental 796 657 139 
    estricto 661 539 122 
    extenso 135 118 17 

Monoparental 180 118 62 
    estricto 115 66 49 
    extenso 65 52 13 

 
Fuente: Encuesta de Hogares, OCEI, primer semestre 1992. Procesamiento directo CISOR, no 
oficial. Según Tito LACRUZ, Ciclo de vida y estrategia del hogar, 1994 (tesis sociología, 
UCAB), p. 119.  
Los 399 263 núcleos (N=1000) corresponden a 76,8 % del total de los hogares. Las etapas se 
distinguen según la edad de la esposa / madre o, en su defecto, del padre (la edad indicada +2).
  

 
 



En vista de la distribución esperable, puede adoptarse una categorización de los hogares en las for-
mas siguientes: 

a) estructura del hogar: 
- mononucleares estrictos (conyugales, biparentales, monoparentales); representan 48 % de los 

hogares en Miranda 
- otros hogares familiares (mononucleares extensos y polinucleares); representan 29 % de los ho-

gares 
- hogares no familiares y familiares no nucleares; representan 23 % de los hogares  

 
b) ciclo de vida familiar: 

en tres etapas, como en el cuadro, acorde con la edad de la esposa / madre o del padre; los 35 y 
45 años parecen producir una buena partición  

 
c) tamaño del hogar: 1, 2-3, 4-5, >5 personas 
 
 



 
Sobre la  v iv ienda 

 
La calidad de la vivienda ocupada por los hogares constituye una estimación importante con miras 
a la calificación del nivel de vida y eventualmente del patrimonio del hogar (si es dueño de la vi-
vienda). La calidad de la vivienda debiera sintetizarse a partir de las variables sencillas comúnmente 
utilizadas en el Censo y la Encuesta de Hogares. Se distinguen las descripciones relativas a la cali-
dad de los materiales de construcción, y a la calidad de los servicios básicos. Sobre el particular, 
pueden sacarse indicaciones útiles del estudio Situación habitacional de Venezuela (IX Censo), 
OCEI, 1986. 
 
 
[8] Sobre la calidad de los materiales predominantes, la clasificación del estudio referido procede al 
distinguir 4 calidades de pared, 3 de techo, 2 de piso; las combinaciones adoptadas para producir la 
tipología son 5. Los resultados obtenidos son los siguientes (ver p. XXXII): 
 

Tipo Total Urbano Rural 

A (mejor) 34 40 5 
B 33 33 34 
C 9 9 9 
D 8 7 13 
E (peor) 16 11 39 

Total 100 100 100 
 
 
Por la consideración de la distribución, habría interés en desglosar las categorías A (que representa 
40% de las viviendas urbanas), B, E (que representa casi 40 % de las viviendas rurales), y unir 
eventualmente C y D. 
 
El estudio de 1986 considera sólo 2 categorías de piso (mosaico,... o cemento; tierra u otro). En un 
estudio de caracterización de la pobreza en Venezuela, se ha destacado el poder discriminante del 
piso de cemento y su asociación con niveles de vida medio-bajos. Prever 3 categorías de piso debe-
ría conducir al desglose de los tipos A y B. 
 
Se definirían las categorías de pared (lo mismo que en 1986): 
 3  bloque o ladrillo frisado; concreto 
 2  bloque o ladrillo sin frisar (que debiera ser frisado) 
 1  madera aserrada; adobe o tapia con friso 
 0  adobe o tapia sin frisar; otro (desechos) 
 
categorías de techo (lo mismo que en 1986): 
 3  platabanda; teja  
 2  asbesto; lamina metálica 
 0  otro 
 
categorías de piso: 
 3  mosaico,... 
 2  cemento 
 0  tierra; otro 
 



La tipificación de la vivienda acorde con la calidad de los materiales, quedaría parecida a la de 
1986; las modificaciones se refieren a un desglose de A, B, E, de tal manera que los resultados de 
ahora sean comparables con aquellos:  

 
 Estudio de 1986 Propuesta 

Tipo Pared Techo Piso Pared Techo Piso 

A 3 3 3;2    
Aa    3 3 3 
Ab    3 3 2 

B 3 2 3;2    
Ba    3 2 3 
Bb    3 2 2 

C 2 3;2 3:2 2 3;2 3;2 
D 1 3;2 3;2 1 3;2 3;2 
E 0      

Ea    1 0 0 
Eb    0   

 
 
[9] Sobre los servicios básicos de la vivienda, el estudio de 1986 arrojó los siguientes resultados 
(ver p. XXXIV) 
 

Nivel Total Urbano Rural 

3 servicios 65 76 22 
2 servicios 17 15 24 
1 servicio 10 7 21 
ninguno 8 2 33 

Total 100 100 100 
 
 
Habría lugar para desglosar el nivel de tres servicios, cosa factible si, considerando el hogar (y no la 
vivienda en que pueden vivir dos o más hogares, para la cual no se dispone de la información), se 
toma el dato del número de pocetas y de regaderas, como en la Encuesta de Hogares (desde 1995). 
En estos renglones no se dispone aún de resultados que permiten anticipar los resultados, pero po-
dría intentarse lo siguiente, sabiendo que hay una escalabilidad entre los tres servicios: donde no 
hay luz, no hay agua, ni cloaca; donde hay agua, hay luz; donde hay cloaca, hay agua y luz. 
 
categorías de "cloaca" 
 3  dos o más pocetas (a cloaca o pozo séptico) 
 2  una poceta (a cloaca o pozo séptico) 
 1  hoyo, letrina 
 0  no hay 
 
categorías de "agua" 
 3  dos o más regaderas llegando el agua por acueducto 
 2  agua por acueducto o/y una regadera 
 1  pila pública, camión  
 0  otro 



 
categorías de "luz" 
 1  hay (en un futuro, podría desglosarse: con medidor / tomada) 
 0  no hay 
 
 
De esta manera, se obtendría la tipificación siguiente de los servicios básicos de la vivienda, compa-
rable con los resultados del estudio de 1986: 

 

Nivel  Cloaca Agua Luz 

Tres servicios A 3 3 1 
 B 3 2 1 
 C 2 3 1 
dos servicios D 1 2 1 
un servicio E 1 1 1 
ninguno F 0 1 1 
 G 0 0 0 

 
 
[10] Otros elementos del nivel de vida que aparecieron escalables en otros estudios son: el acceso a 
la vivienda (como se define en el Censo de 1990) y el equipamiento hogareño de la vivienda. 
Como sea que el equipamiento reviste una importancia propia en el "inventario de bienes durables" 
donde se lo desglosa con más detalle que en el Censo y la Encuesta de Hogares, convendría reco-
mendar que, en la revisión que se haga del cuestionario de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gas-
tos de los Hogares 1988-89, se incluya (si no están ya previstos), equipos y adornos como los que 
apunta la Escala de Graffar Modificada por Méndez Castellano, y otros, como: 

 -TV a color (no sólo en blanco y negro) 
 -teléfono celular, accesorios telefónicos (fax, contestadora) 
 -accesorios de computación (además de computador) 
 -sistemas de seguridad 
 -libros (biblioteca) 
 -instrumentos musicales (piano, órgano,...) 
 -pinturas, imágenes, alfombras, luminarias, vajilla..., y  
  obras de arte en general 
 ...  



Sobre los  ingresos 
 
La indagación en los ingresos del hogar debiera efectuarse con cada uno de los perceptores de in-
greso (toda persona que haya sido identificada en "composición de la familia" como ocupada, más 
toda otra persona adicional que el informante principal haya podido señalar como perceptora de in-
greso, monetario o en especie), incluyendo los destinatarios de remesas monetarias internas. Para 
los efectos del estudio de la gerencia presupuestaria del hogar, es conveniente incluir algunos ren-
glones, como los siguientes: 
 
[11] Los sectores institucionales que son fuente de ingreso para los miembros de los hogares, de-
bieran distinguirse, para fines de contabilidad nacional y de cuentas anexas, como para ayudar en el 
discernimiento de redes en las que intervienen o pueden intervenir determinadas medidas de políti-
cas sociales y de empleo: 

 - el Gobierno como ente redistribuidor 
 - el Gobierno como empleador 
 - el sector privado lucrativo, dividido por tamaño, como: 
  - empresas grandes, medianas (con y sin contrato colectivo o sindicato) 
  - microempresas (menos de 5 trabajadores, o 10) 
  - autoempleo (cuenta propia) 
 - el sector privado no lucrativo, incluyendo las cooperativas 
 - los hogares (sea, distintos del que se encuesta), divididos en: 
  - parientes de algún miembro del hogar encuestado  
  - otros particulares. 
 
 
[12] Entre los causantes del ingreso, además de la remuneración del trabajo (actualizando y discri-
minando los conceptos) y del capital, en las "transferencias recibidas", habría lugar de precisar o 
distinguir: 

 - por concepto de haber trabajado: 
  - jubilaciones (distintas de pensiones por concepto de asistencia social) 
  - prestaciones sociales cobradas (no el interés sobre ellas) 

 - ingresos por concepto de seguros (se ha cotizado para obtener el ingreso cuando se diese 
               la ocurrencia de la incapacidad, del siniestro o caso (a discriminar según el sector institu- 
               cional): 
  - por desempleo 
  - por enfermedad (reposos, intervención medico-hospitalaria) 
  - por siniestro (hurtos, robos, incendios, defunciones) 
  - crédito por Ley de Política Habitacional 

 - asistencia social o solidaridad (se dan según la ocurrencia de la incapacidad o del caso, 
              pero no se ha cotizado para ello), discriminándose también por sector institucional, inter 
              viniendo esta vez los hogares. Hay lugar para distinguir: 
  - ingresos regulares (incluyendo determinadas "pensiones") que comprenden los 
                          subsidios de las políticas compensatorias a la madre y el niño, a los escolares; 
  - ingresos ocasionales o esporádicos (según "ocurrencias")  
 
[13] Un caso especial de ingreso que corresponde al estudio de la gerencia presupuestaria del hogar, 
en cuanto a las autonomías internas para decidir y determinar gastos, es el de las remesas moneta-
rias internas; estas son egresos por parte de quien remite, y son ingresos por parte de quien recibe. 
 



[14] Los ingresos en especie que se consideren no deben ser solamente aquellos que se reciben a ti-
tulo de remuneración del trabajo, como: 

 - alimentación 
 - alojamiento 
 - indumentaria (no los uniformes o vestidos de seguridad industrial), juguetes,... que suelen 
               prever los contratos colectivos 

o como los que provienen del autoabastecimiento: 
 - autosuministro ("sacado del negocio propio") 
 - producción doméstica para el autoconsumo, 
 - uso de vehículos que sirven también al hogar, siendo del negocio propio; 

sino también: 
 - el uso de servicios públicos gratuitos o altamente subsidiados, ofrecidos por el Gobierno o 
              por el sector privado no lucrativo, en particular: 
  - educación 
  - salud 
  - transporte 
 - subsidios o dádivas en especie, por concepto de asistencia o solidaridad (eventualmente 
              por la familia); 

y además aquellos de procedencia fortuita, u ocasional inconfesable. 
 
Naturalmente, los ingresos en especie pueden registrarse por la vía del consumo, ya que en el caso 
no media la moneda o el tiempo entre la percepción del ingreso y el disfrute o consumo de los servi-
cios y bienes; pero las cuentas deberán registrar el ingreso, bien en el cuestionario, bien por cálculos 
posteriores. 
 
 



 
Sobre el  gasto 

 
Sobre el gasto, la Encuesta entra naturalmente en mucho detalle, con miras a la constitución de las 
cestas de consumo y a la elaboración de los índices de precios al consumidor. Debieran añadirse al-
gunas precisiones para responder a los objetivos específicos que se señalan en esta propuesta: no 
sobre los artículos, sino sobre modalidades de decisión del gasto y de su destino. Se procura atender 
las nociones de "esferas" de ingreso / gasto, de consumo, diferenciadas (niños, jóvenes, adultos, an-
cianos; esferas masculinas y femeninas). 
 
[15] Los "sectores" hacia los cuales se dirigen los gastos deben especificarse desde el punto de vista 
de quien contesta las preguntas: 

 -"Usted", por su decisión y para su uso personal 
 - para la atención de otra persona del hogar de quien "Usted" tiene o asume responsabilidad; 
                no se trata de "mandados"; puede ser, decidiendo por:            
  -niños 
  -otros (enfermos, incapacitados, ancianos) 
 - para el hogar, o el conjunto de sus miembros, como tal 
 - para la familia (que no reside en el hogar) 
 - para otro particular, que no es familia. 
 
[16] Una forma de "gastar" la constituye la remesa interna, como se ha mencionado en el n° 13 
anterior, por parte del que remite. Debe precisarse que se entiende por remesa (monetaria) interna, 
aquella que deja en libertad al beneficiario para decidir y efectuar sus gastos (en proporción del 
monto de la remesa, naturalmente); la remesa no es un dinero que se da para efectuar un gasto en 
nombre de otro (para hacer "mandados"). 
Las remesas externas comprenden las "remesas a estudiantes" que residen fuera del hogar, pero (de 
acuerdo con la especificación de los sectores del gasto) debe distinguirse si son "familia" o no.  
 
[17] En la forma de pago, sería útil distinguir, además del contado, el crédito bajo dos formas: 
 -crédito formal por un agente de intermediación financiera 
 -fiado, sea, crédito por quien proporciona el artículo o servicio. 
 
[18] Finalmente, sería pertinente llevar el registro de las pérdidas y robos, no solamente de dinero 
(según figura en el cuestionario de 1988-89, en el rubro de los gastos mensuales), sino también en 
especie (hurtos y robos, daños a la propiedad). 
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